
	

	
	
	
  
En primer lugar, con el término excepción se designa, con un sentido 
abstracto, el poder que tiene el demandado para oponer, frente a la 
pretensión del actor, cuestiones que o bien impidan un 
pronunciamiento de fondo sobre dicha pretensión, o que, en caso de 
que se llegue a tal pronunciamiento, produzcan la absolución del 
demandado. Ahí la expresión excepción tiene un sentido abstracto: 
designa solo el poder del demandado, independientemente de las 
cuestiones concretas que oponga en ejercicio de tal poder. 
 
En este sentido, Couture considera que la excepción, en su más 
amplio significado, “es el poder jurídico de que se halla investido el 
demandado, que le habilita para oponerse a la acción promovida 
contra él”. A su vez, Clariá Olmedo define la excepción como “un 
poder amplio que ejercita quien es demandado presentando 
cuestiones jurídicas opuestas a las postuladas por el actor con el 
ejercicio de la acción”. 
 
Este significado abstracto de la excepción, como poder del 
demandado, corresponde al significado abstracto de la acción, como 
poder jurídico del actor para plantear pretensiones ante el órgano 
jurisdiccional, con objeto de que este, una vez cumplidos los actos 
procesales necesarios, resuelva sobre dichas pretensiones. Y así 
como al considerar la acción en su significado abstracto no se alude 
a la pretensión concreta que se hace valer a través de aquella, 
igualmente al referirnos a la excepción en su sentido abstracto, como 
poder del demandado, no tomamos en cuenta la cuestión o 
cuestiones que el demandado plantea contra la pretensión, o su 
curso procesal, en ejercicio de aquel poder. 
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En este significado abstracto, la excepción se identifica con el 
derecho de defensa en juicio. Al concederse al demandado la 
oportunidad procesal de defenderse, se le está confiriendo 
precisamente el poder de formular cuestiones que contradigan las 
pretensiones del actor. Y así como el derecho de defensa en juicio se 
respeta en la medida en que se otorgue la oportunidad procesal de 
defenderse, el poder que implica la excepción en sentido abstracto se 
tiene en cuanto se cuenta efectivamente con la posibilidad de 
formular cuestiones contrarias a la pretensión del actor, 
independientemente de que se ejerza o no ese poder e 
independientemente de la fundamentación o injustificación de las 
cuestiones que, en su caso, se hayan opuesto. 
 
Con razón ha escrito Couture que la “posibilidad de aducir 
excepciones, cualesquiera que sean ellas, fundadas o infundadas, 
oportunas o inoportunas, es, en sí misma, la garantía de la defensa 
en juicio”, y que con este significado lato, la palabra excepción tiene 
el equivalente de defensa en juicio: “El excepcionante es el que se 
defiende, con o sin razón, atacando el derecho, el proceso o algún 
acto concreto de este. Excepción y defensa en juicio, en nuestro 
idioma... son sinónimos”. 
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